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Imagina que existe un mundo diferente del que conoces. Un mundo donde todo lo que 

aquí es ficción, allí es una realidad. Una realidad que todavía no lo es porque me faltan 

un par de arreglos para que funcione, pero os prometo que cuando la acabe, todo lo 

conocido como surrealista o cuentos de hadas será simplemente una realidad tan real 

que pasará desapercibida entre la población, será tan cotidiano que a la gente le 

parecerá normal...  

Perdón, me estoy enrollando mucho. Empiezo.  

Todo empezó hace unos años. A mí siempre me ha encantado soñar e imaginarme 

que soy cualquiera otra persona, inventar mundos y hacer ver que soy parte de ellos. 

Entonces un día pensé, ¿y si creo algo que haga esto realidad? Ya sabes por eso que 

dicen de “persigue tus sueños y hazlos realidad”, y esas cosas. Entonces me puse a 

pensar y a imaginar posibles formas de hacerlo realidad. Hice varios prototipos, pero 

creo que después de tantos intentos por fin lo tengo. A ojos de cualquiera es un simple 

espejo, pero a los ojos de un soñador es un espejo mágico. Solo me falta encajar 

estos engranajes de aquí y... ya está. Lista. Si me permitís os la enseño mejor para 

que veáis como funciona o cómo tendría que funcionar.  

Primero tienes que escribir o dibujar aquel mundo que quieres hacer realidad. El 

segundo paso es introducir lo escrito en esta ranura de aquí. Luego solo tienes que 

ponerte en frente del espejo y entrar dentro. Simple. Una vez lo has atravesado, el 

mundo que conoces cambia, y deja de ser el que era. La gente no recordará como era 

antes de que lo cambiaras, solo lo recuerda la persona que lo atraviesa. Así que es 

posible que el mundo que conozcas ahora no sea el real. Pero tranquilo todavía no lo 

he usado, aunque bueno, cuando alguien lea esto lo más probable es que sí la haya 

usado. 

 



Y tenía razón. Hace unos meses Sarah encontró su diario y por fin resolvió sus dudas 

de por qué el mundo era así. Entendió que había sido cosa de esa máquina y que, 

por tanto, esa no era la realidad correcta.  

Ella vivía en un mundo donde la mayoría de las personas tenían poderes de todo tipo 

y quien no, usaba la magia a su antojo. Donde convivían con criaturas mágicas como 

las hadas, las sirenas o incluso dragones. Nunca entendió por qué era así, no le 

cuadraba, ya que ninguno de los libros que había leído desde que era pequeña 

hablaba de su mundo como una realidad, solo los libros catalogados como ficción o 

fantasía. Incluso encontró artículos que hablaban de una realidad distinta a la que ella 

conocía, una realidad más normal.  

Había algo dentro suyo que le decía que esa debía de ser la realidad correcta y que 

lo que ella conocía solo debería pasar en los cuentos.  

Cómo he dicho, hace unos meses estaba en su biblioteca buscando un libro que leer, 

y ese le llamó mucho la atención. Empezó a leerlo sin saber que se trataba de un 

diario, y no de un diario cualquiera, sino de un diario que contenía la respuesta a sus 

preguntas.  

Hoy, después de unos días de la construcción de la máquina, voy a probarla. Lo he 

estado pensado mucho y lo primero que voy a escribir va a ser que existían criaturas 

mágicas, porque ¿a quién no le gustan? Hoy de momento solo voy a poner sirenas y, 

depende de como vaya, durante esta semana voy a introducir más criaturas como las 

hadas y los dragones. Luego ya pensaré que más crear.  

Ya ha pasado una semana desde que he creado a varias criaturas mágicas, y esto es 

increíble. Nadie nota nada diferente, es como si hubieran existido siempre. Me siento 

como en un sueño. Así que como ha funcionado y ha ido tan bien, voy a hacer que 

exista la magia.  

Vale como la máquina está siendo un éxito, voy a hacer que existan personas con 

superpoderes, pero voy a intentar que no todas los tengan, que sea al azar. Va a ser 

la primera vez que intente crear una pequeña historia. Hasta ahora han sido solo 

palabras como sirenas y dragones o algo un poco más elaborado como magia y un 

dibujo de más o menos como tenía que ser, pero nada más que eso. Hoy voy a 

poner "algunas personas con superpoderes como la invisibilidad, 

 

controlar solo uno de los elementos, leer mentes..." y alguno más pondré, también 



me pondré a mí con la capacidad de poder tener cualquier tipo de poder.  

No acabó de leerlo. No entendía cómo eso podía ser real. Sin embargo, lo ojeó y 

encontró unos bocetos de cómo era el espejo, y le recordó a uno que había en el 

trastero de su casa. Así que fue a preguntarle a su madre por el espejo. Su madre le 

dijo que seguía en el trastero, pero que era mejor que lo dejara allí, ya que tenía 

muchos años.  

No le hizo caso y fue a buscarlo. Tardó en encontrarlo, pero finalmente lo encontró. 

Lo sacó y lo desempolvo. Después miró que fuera el de los bocetos y así era. Se 

quedó impresionada como eso podía haber hecho todo lo que ella conocía como real. 

Pero como es un poco desconfiada antes de suponer nada la quiso probar. Pensó 

meditadamente que podía crear que no afectase al planeta y finalmente escribió en 

un papel que la luna fuera de color rosa. Se esperó a que anocheciera pensándose 

que no funcionaría, pero cuando salió vio que era rosa y que nadie se impresionaba 

por ello. Al ver que era cierto lo que decía aquel diario, siguió leyéndolo.  

Creo que algo falla en la máquina, estoy empezando a olvidarme de como era antes 

la Tierra, se me olvida y luego lo vuelvo a recordar, pero no sé hasta cuando voy a 

seguir acordándome. No debería de ser así, debería de ser la única que se acuerde 

de cómo era todo antes, lo programe así. Mientras me acuerde intentaré encontrar la 

solución, pero no sé hasta cuando voy a acordarme de la máquina y todo lo que hice.  

Se asustó cuando su madre entró al trastero donde ella se encontraba y se le cayó el 

diario al suelo, saliendo de él una imagen. Solo venía a decirle que la cena ya estaba, 

luego se fue. Cuando se quedó a solas vio la imagen en el suelo, era la fotografía de 

la propietaria del diario con la máquina antes de que todo cambiara. Le resultaba 

familiar.  

Se pasó toda la noche pensando en la máquina, la fotografía y todo lo que había leído. 

Tenía una mezcla de emociones. Le entusiasmaba y estaba muy emocionada por 

haberla encontrado y por poder usarla, pero al mismo tiempo sentía que todavía había 

algo que no sabía. 

 

Se pasó las siguientes semanas usando la máquina, al igual que hizo la anterior 

propietaria. La uso sin control, sin acabar de leerse el diario, por tanto, sin leer las 

advertencias.  



Creo que ya sé cuál es el problema de la máquina. Me he leído todo lo que he 

apuntado en el diario y he visto que escribí que iba a hacer realidad, que la máquina 

pueda crear, hacer desaparecer o incluso que pueda hacer olvidar si cree que eso va 

a ser un mal para el planeta. Lo hice para asegurarme que no haya malvados que 

quieran hacerse con todo el poder, pero creo que la máquina está haciendo que yo no 

recuerde para mantener el orden. Así que dejaré de recordar y nada volverá a ser 

como antes.  

Un día, cuando bajó a desayunar, su madre no estaba ni había preparado nada. Oyó 

un ruido en el trastero y fue a mirar que había sido. Cuando entró se dio cuenta de 

que el espejo no estaba. Luego se oyó un ruido en la biblioteca y fue allí. Se encontró 

a su madre con el espejo y el diario, guardándolos en una caja fuerte que había en la 

biblioteca. La madre le preguntó si lo había usado y aún más importante si había leído 

el diario entero. Le dijo que no, que solo a medias. La madre volvió a preguntar si no 

llegó a leer sus advertencias. Entonces entendió que la de la foto era su madre y que 

ese era su diario. También se dio cuenta de que cometió los mismos errores y que la 

historia nunca cambiaría.  

Las dos se olvidaron de todo, la máquina volvió a quedar en el olvido, en el fondo de 

aquel trastero, y el diario volvió a biblioteca de la cual nunca tuvo que salir. Esperando 

a la siguiente persona que la vaya a usar. 


